
ACTUALIDAD DE LAS NEUROSIS ACTUALES* 

Saber leer un texto y comprender lo que 
dice, darse cuenta en qué "modo" está es­
crito, en qué registro musical, implica mu­
chas cosas, y sobre todo, penetrar en la 
lógica interna del texto cuestión. 

J acques Lacan 

Esta es una lectura estratégica (en el sentido que la teoría de los jue­
gos da a esa palabra): se realizarán ciertas operaciones, se producirán 
secuencias, partiendo de lo que se designa como neurosis actuales. 

Las neurosis actuales interrogan a la nosografía, plantean enigmas 
a la "técnica". 

Freud dirá que el amor no soporta la muerte (pérdida de objeto), 
pero que la sublimación fracasa frente al dolor, de la misma manera 
que la represión frente al hambre. Si las neurosis actuales no exis:.. 
tieran y las psicosis no hablaran, la magia sería plena y la ley del 
discurso nunca se invertiría en un discurso de la ley. Cuerpo mágico 
o palabra sin cuerpo, la finitud de la carne no se desgarraría en el
discurso, no habría ombligo del" sueño. La Spaltung, sin embargo,
existe aunque los poderes borren las fronteras: "Sin duda -escribe
H. Ey- el objeto de la medicina psicosomática no es la vida mental,
cuya patología define la psiquiatría. Pero, poniendo en el centro

* Trabajo realizado a partir de un grupo de lectura de la Escuela Freudiano, durante
el año 1975, formado por Norberto Ferreyra, Germán L. García, Hugo Levin y Jaime Rei­
ses. La redacción definitiva fue realizada por Germán L. García, quedando en suspenso cier­
tas objeciones de Hugo Levin y Jaime Reises -que parecían no reconocer sus preocupacio­
nes en esta escritura. 

41 

'1 

Germán García - Archivo Virtual 
www.descartes.org.ar



de sus preocupaciones las relaciones profundas del inconsciente con
las funciones vitales (sic), la medicina psicosomáti�a se ªf,roxima a
los métodos psiquiátricos de investigación y tratamiento... 1

• Como 
puede leerse, el psicoanálisis fue borrado de _este mapa ??nde la vida
mental y las funciones vitales ( ¿será vida vital Y fun�i?n mental?)
se encuentran en una totalización más digna de la pasion que de la
ciencia. Lo ·que Freud llamó neurosis actuales a partir de 1884, es 
tragado junto con ese lugar apodado la Otr� Escena q�e. debería
-según el Freud excluido- sacamos de "las msolu bles dificultades
del paralelismo psicofísico" 2. Porque eJ aparato_ psíqui�o produce
un cuerpo en el que se pierde el organismo, el inconsciente no es 
el correlato expresivo de las funciones vitales, ni tampoco . el reflejo
del mundo exterior (como supone la corazonada culturahsta de la 
psicología). La lógica que regula la articulación de los restos diurnos 
es la misma que opera en el corte (cuantitativo/cualitativo) del apa­
rato: "El sueño· busca un deseo que pueda ser representado como 
realizado por la sensación actual" 3. Los estímulos "exteriores" 
provienen también del organismo que se encuentra excluido de la 
tópica y que se incluye como yo corporal (es la superficie del cuerpo 
que puede verse como el cuerpo de otro, es el límite marcado por 
el dolor; ya que el placer esfuma el yo en el otro y el deseo lo con­
funde con ello): "Nuestra tópica psíquica no tiene nada que ver 
con la anatomía, se refiere a regiones del aparato anímico, cualquiera 
sea el lugar que ocupen en el organismo" 4.

Freud dirá que al confundir el inconsciente con lo somático se 
intenta identificar lo psíquico con la conciencia. 

Así como las terapias breves quieren resolver conflictos actuales 
con el medio, la psicosomática acentúa la actualidad del .organismo; 
en los dos casos se elude el hecho de que el organismo se encuentre 
sujeto de una combinatoria que lo reprime y lo trasciende. Tratare­
mos de mostrar que las neurosis actuales hablan del resto (lo que 
sobr� y lo que falta) que cae de esa articulación, del grano de arena 
perdido y �onservado en el centro de la perla psiconeurótica. Cuando 
Freud le discute a Schener 5 la posibilidad de que lo propioceptivo 
pueda representarse (en u_n sentido expresivo, de amplificación) da 
�na vuelta de tu_erca q�e le permite plantear el problema del simbo­
lismo en su arhculac10n con relaciones parentales (luego serán las 
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2. Freud, S.: Lo mconsczente, Ed. Ciencia Nueva.
3. Freud, S.: lnt�rpretac[ón de los sueños, Ed. Ciencia Nueva
4. Freud, S.: Lo mconsczente, Ed. Ciencia Nueva
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protofantasías) que sujetan 1 d 
, • e cuerp ciones en ops1qu1cas) y se re 

O que se desped 

que da forma a sistemas m' �upera en la unidad 
az� �en proyec-

sido fonnado por las le es 
ag!cos, � incluso meta

r�!rc1s1sta, cuerpo

esquizofrenia no es un �uerp
simb?hcas. El lengua

-i
e 

c
o
as ,, �or haber

11 al · t t o sin pal b 
. ;J rgamco de lafa a in en ar metaforizar 

a ra, smo una P 1 b 
b. t d"d · un cuerpo L a a ra que

o 1� o per 1 o, sino que ella mi • a palabra no sustituy�,, al 
posible de perder ( en das Ding 1 

sma se transforma en el objetó i 

Freud dirá que en las ne' 
a �osa). /

' im 

le ocurrió al ello en el traum�roJi� act�al�s le ocurre al y6 lo que

es el origen 6. 
e nacimiento : lo que � actualiza

¿ Es legítimo demarcar cuadros? 
verdadera danza nosográfica. la e 

• ., F}eud_ nos introduce en una

la par�noia es a la neurosis obsesi:i(izo Jenia es � la his!eria lo. que

lancoha que, unida a la histeria da �!
ª 

il 
ª p�ra d�fer�n�:ar a la me­

una histeria detrás de cada neu�
osis o

b
s
:�sia ps

l
1qu1_ca ). Pero_ hay 

encuentra con la restitución paranoica. 
siva Y a esqmzofren1a se 

�� hay cuadros en un sentido descriptivo, sino lugares de la 
t�ona. cada uno de esos lugares permite escuchar una restitución 
dif �rente. ¿Le llamaremos "estructura" a una suma descriptiva de 
atr!�utos sum�,dos por el a�ar de �as observaciones? ¿Confundiremos 
�a e���uc�ura con la totalidad, sin recordar que se trata de un "con­
Junto . S1 al hablar de la estructura de una neurosis pensamos en 
"psicoapatología" hacemos lo mismo que aquellos que nos conven­
cen de que existe una función del padre mientras saborean los atri­
butos de papá. ¿Será que los conceptos son inmutables y sólo existe 
un cambio de palabras? Las neurosis actuales, apenas se las piense 
un poco, proponen un estallido de los cuadros : cuando la diferencia

se apodera del cuerpo, el organismo aparece -se repite- en lo real 
como imposibilidad. ¿Será el organismo una realidad imposible, 
en tanto origen del acto y actualidad del origen? 

El cuerpo da que hablar, el organis�� mudo se ofrece al �istu�í

(la cirugía moderna, entregada a la e�tettca
_, 

suele contar, la h1stona

de sus primeras -Y heroicas- m�1:11pulac1ones de _cadaveres). La
forclusión de la certidumbre em�1nca de u� �rga��smo mortal es

condición de la represión y garantta de la subJetlvac1on de 1� muerte

(esa que lleva a la vida -dirá La��n-, no la que se lleva la v�d-�). Ese

organismo perdido ¿no es tambzen causa del deseo y cond1c1on del

goce? • 
d • h bl d ' d 

Interroguemos el cuerpo que la h1pocon n� a a espues e

6 F d S . 1 h .b . . , sz'ntoma y angustia, Ed. Ciencia Nueva.

. reu , . . n z zczon,
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situar algo de la anatomía freudiana: "En la génesis del yo, en su
diferenciación del ello -escribe Freud- parece haber actuado aún
otro factor distinto de la influencia del sistema percepción. El pro­
pio cuerpo, y sobre todo la superficie del �ismo,. es un lugar del
cual pueden partir simultáneamente percepciones_ internas y exter­
nas. Es objeto de visión, como otro cuerpo cualquiera; pero produce
al tacto dos sensaciones una de las cuales puede compararse a una
percepción interna. La 'psicofisiología ha aclarado ya suficiente­
mente la forma ,en que el propio cuerpo se destaca del mundo de las 
percepciones. También el dolor parece desempeflar en esta cuestión 
un importante papel, y la forma en que adquirimos un nuevo cono­
cimiento de nuestros órganos cuando padecemos una dolorosa en­
fermedad constituye quizá el prototipo de aquella en la que llegamos 
a la representación de nuestro propio cuerpo. El yo es, ante todo, 
un ser corpóreo y no sólo un ser superficial, sino incluso la proyec­
ción de una superficie". Aquí Freud dobla su texto en una nota de 
1927: "El yo se deriva en último término de las sensaciones corpora­
les, principalmente de aquellas producidas en la superficie del cuerpo, 
por lo que puede considerarse al yo como una proyección mental 
de dicha superficie y que, por lo demás, como ya lo h emos visto 
correspo�de a la s�perficie del aparato mental" 7

. Ese yo corporal 
que se mua �orno si fuese otro, es también el primer objeto de amor. 

E� organismo queda, entonces, sujeto a las leyes de una combi­
natona. 

Pero la v��ión (de la diferencia) es lo que otorga peso a la palabra 
de la castracion. De entrada el cuerpo produce dos sensaciones y se 
dobla en otro. El dolor, por su parte, anuncia aquello que es mortal 
para el cuerpo. Cuerpo del goc�, cuerpo del dolor: objeto de amor. 

El do,lor no puede ser repnmido, pero el masoquismo muestra 
d

u
�t

s erogeno Y que se articula con la pulsión de muerte. Ese cuerpo 
0 

t 
e
d
es el �uerpo del doble: el sujeto será siempre seme-iante y dife-ren e e su imagen. J 

Estudios sobre la histeria (189 5) r 
sobre el lenguaje de los pacientes 

��i iene f na sene de observaciones
orgánicos -escribe Freud- los d�scri�-

e_n �rmo que padece do!ores
con toda precisión y claridad ( ) El 

ira, si n� �s ade1!1ás nervi?so,
o enfermo de neurosis de angu 1:··) 

neura�ten1co (h 1pocondnaco
en cambio, la impresión de h

s 
1
1

1ª 
que descnbe sus dolores nos da, 

a arse entregado a una difícil labor 

44 

7. Freud, S.: El yo y el ello Ed c1· • N • • enc1a ueva.

'i 

Germán García - Archivo Virtual 
www.descartes.org.ar



i�telectual, superior a sus fuerzas. Su rostro se contrae bajo el domi­
nio de un. afecto penoso; su voz se hace aguda, busca trabajosamente 
las expresiones y rechaza todos los calificativos que el médico le pro­
pone para sus dolores, aunque luego se demuestren rigurosamente 
exactos. Se ve claramente que, en su opinión, es el lenguaje dema­
siado pobre para dar expresión a sus sensaciones, las cuales son algo 
único, jamás experimentado por nadie, siendo imposible agotar su 
descripción. De este modo, el neurasténico no se fatiga jamás de 
añadir nuevos· detalles, y cuando se ve obligado a terminar su relato, 
lo hace con la impresión de que no ha logrado hacerse comprender. 
Todo esto proviene de que sus dolores han acaparado por completo 
su atención (Freud dirá luego que el cuerpo ocupa el lugar del mun­
do exterior). Isabel de R., observaba, en lo que a esto se refiere, 
la conducta opuesta y, dado que, sin embargo, concedía a sus dolores 
importancia, habíamos de deducir que su atención se hallaba rete­
nida por algo distinto, de lo cual no eran los dolores sino un fenó­
meno concomitante; esto es, probablemente por pensamientos y 
sensaciones a ellos enlazados". En 1905 ( Psicopatología de la vida 
cotidiana) vuelve a registrar el mismo fenómeno: " ... los llamados 
neurasténicos, cuando van a consultar al médico, llevan escritos en 
una nota todos aquellos datos que desean comunicarle, desconfiando 
del poder reproductivo de su memoria (. .. ) El enfermo ha relatado 
ya con gran amplitud sus diversas molestias y ha hecho infinidad 
de preguntas. Al terminar hace una pequeña pausa y extrae su nota, 
diciendo en son de disculpa: 'He apuntado algunas cosas, porque si 
no, no me acordaría de nada'. Con la nota en la mano repite cada 
uno de los puntos expuestos y va respondiéndose a sí mismo: Esto 
ya lo he consultado. Así pues, en su memorándum no demuestra 
más que uno de sus síntomas: la frecuencia con que sus propósitos 
son perturbados por interferencias de oscuros motivos". Un caso de 
paranoia contrario a la

. 
teoría_ ( 1915) _descr�b� _esas interferencias: 

"El neurasténico, por eJemplo, queda imposibihtado, por su adhe­
sión inconsciente a objetos eróticos incestuosos, para elegir como 
objeto de su amor a una mujer ajena a los mismos, sie1;1do así limi­
tada su actividad sexual a los productos de sus fantasias ( ... ) Pero 
en. tales productos realiza el proceso vedado, pudiendo sustituir 
en ellos la madre o la hermana por objetos ajenos al circuito inces­
tuoso y, como tales objetos no tropie��? y� con la censu_ra, su elec­
ción se hace consciente en la f antas1a . Sigamos esta figura hasta 
Introducción al narcisismo ( 1914): "El hipocondríaco retrae su 
interés y su libido -con especial claridad esta última- de los obje­
tos del mundo exterior y los concentra sobre el órgano que le preo-

45 

Germán García - Archivo Virtual 
www.descartes.org.ar



ar hube de manif es�arme inclinado a 
Ya en otro lug entre las neurosis �ctuales, al la 

a
signarcupa ( •• ) con dría un 1ugar.s de angustia ( ... ) S1 ahora damosd� de laa la

r::ie�ia y d� la ne��o;�cultad de una part� del cuerpo d: enº�­neu 
de erogene�da d a , ulos sexualmente ex_c1tantes, y recor

d 
nv1ar

�r1a vi da a�ímtca est�: acostumbró hace tH;mpo a la idea ct!lllos
ue la teona sexual 

el cuerpo -las zonas _erogenas- pueden re que
¿¡ertas otras par_tes d 

comportarse como ello�, podremos Ya Pre.
sentar a los genitales Y más y decidirnos a considerar la erogen!YJ

n­
turarnos a .dar �n �as�

neral de todo� los __ órganos, pudiendo h�bfd
como una cu�hda 

.f ación O dism1nuc1on de la erogeneidad 
ar

entonces de mtenst ic en
una parte del cuerpo. 

ada una de estas alteraciones de la erogeneid dPar�lelamente 
:d�ía tener efecto una alteración de la carga de� �e. los orgaf 0� P. Qué ha ocurrido?' ... en el aparato genital extern�hb1 do e

d
n e

d Y exc"itación tenemos el prototipo de un órgano queen esta o e 'b 1 t • t 1 ·r· t dolorosamente sens1 e y presen a c1er a a teración se man1 1es a ·d • t d 1 ' . e halle enfenno en el sentt o cornen e e a palabra No sm que s h
. 

h d . • 
t, enfermo y sin embargo, aparece me a o, congestionado es a , 1 . 1 

. ,, 
, húmedo y constituye la sede de mu ttp es_ sensac10!1es . , 

La equivalencia entre el P�!1e y _el. organo hq�ocondn_aco habla 
de la restitución de la castrac1on: d 1stln to del suJeto y siendo una 
parte del sujeto, el órgano en cuestión parece afirmar y negar lacas­
tración a la vez. Mediante una proyección en el cuerpo (mejor que 
una introyección, corrige Green) se reencuentra el objet0 perdido. 
El objeto recortado en el cuerpo, hace del cuerpo e l lugar del mundo 
exterior. 

La falla de la represión primaria no permitió la constitución deu_n cuerpo simbólico, condición de la articulación del cuerpo narci­s
;
sta del yo corporal. En el último apartado de El inconscienteL/ 15) Freud co_rrige una afirmación de Introducción al narcisismo:
ª carg� �e obJeto no queda interrumpida en la esquizofrenia, sino que contmua la carga de 1 • , . '' F d habla del 1 . . as unagenes verbales de los obJetos . reu 

lenguaie d 
en_guaJe hipocondríaco de la esquizofrenia -al que llama ., e organo- donde "L · ·, rbal Y no la analogía d 1 

a semeJanza de la expres1on ve ' 
titución" Se t· d

e as �osas expresadas es lo que ha decidido la sus· 
• ten e a d t·f· ' 

b' to con el significant 
1 en 1 icar esta palabra tomada como O Je 

que se trata de ,�' peri para Freud tiene además otro sentido pue 5tºcon este propósit�
eco rar el objeto perdido y es muy probable que

!� parte verbal del :¡!ºm� el camino hacia el objeto, pasando P�\J ego del f ort-da- al :� 
e 

• La. palabra no sustituye -como en ro·
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cesos primarios ( dond e la re 

tado) y s e transfonna en el
Pre � entación e 

l l, ob1 e t 
· s garant , ción y me aneo za dirá qu e 1 J 

o imposibl d ta de lo repr 
) Y d d a alu • . e e s e 

esen-
perder . a es e La histerz· 

cinac1ón es 1 . r P erdido (Ajl· . , d 1 . a s e pla t e ob1 et 

• 
zc-

mentacion e a unag en (pat, 
n ea Fr eud el 

J O Imposible de 
sueños s e v e a la palabra trans?g ena) Por la palab�robl e_ma de la frag-

Si el f ort-da p ermi t e p erd��mars e e� imag en. a, as1 como en los 
mite r ecuperar en la palabra 

un °bJ eto es porque 1 
madr e 

es e cu erpo p erd1'd 
' a a vez, per-. . o en el d 

La hipocondría s e abr e t 
eseo de la 

· , , en onc es h • Pern er -s egun res eña Rosolat h 
, ac1a múltipl es probl 

" 1 h' 
0- abla d emas 

porqu e e ipocondríaco fu e el 
·~ e un d eseo encarcelado· 

del padre por la madre es el hr 
nt

f � 
qu e t�stimoniaba el rechaz� 

también el sup eryó m� terno q�� 1t 
O �ortificado, puesto que es 

cual, por consigui ent e, nos hac e remo

e:: mtroy e_ctad? ese falo. Lo 
dr e m elancólica, cuyo embarazo f u e u

ar ª la his�on� materna: ma­
un du elo fálico, y cuyo s ecr eto es un f

n
l 

renuncia�� ento al deseo, 
l · 1 b · ª 0 como h1Jo muerto Por o mismo, as p ertur acion es m entales del h' d , : 

1 · . 1pocon naco tienen 
su c av e, no en int ercambios de cargas libidinosas sino en 1 h. t 
de la madr e". 

a 1s ona 

. D ej�mos aquí a _ la h�p?condr ía. La conversión muestra que el 
mconscient e pu ed e inscribirse en el cu erpo, mientras las neurosis 
actual es hablan d e un resto somático qu e no puede ser articulado 
por el inconsci ente. 

En 1912 ( Contribución al simposio sobre la masturbación) Freud 
afirma que " ... los síntomas de los neurasténicos no permiten la re­
ducción histórica o simbólica a vivencias afectivas, no pueden ser 
conc ebidas como satisfacciones sexuales sucedáneas, como transac­

cion es entr e impulsos opuestos: en suma, no pued�n ser interp��ta­

dos como síntomas psiconeuróticos, por más que estos se mamf1es­

ten en forma similar. No creo que esta regla llegue a ser refutada 

por m edio d el psicoanálisis"• • 11 
L , t· d 1 neurosis actual aparece como aque o que ?ºr 

o soma ico e a t· 1 do. el cuerpo de los onge-
d h. · u ede ser ar 1cu a • car ec er e istona no P 1 1 'ón entre la neurosis actual y 

n es. Quizá s e pu�d� ent e�der 
Ju�1e��o ahora la neurosis de angus­

el trauma d el nacimi ento, intro 
d 1 nacimiento con la angustia auto­

tia. Fr eud r elaciona el trauma 
1 � uma- sólo puede transformarse 

mática qu e -lo sab em?s por e
re 

r:tición que intenta ligar�a. �ntes 
en angustia s eñal m ediante la 

P1 había vuelta contra s1 e mver­
d e la repr esión -dic e Fr eud- si,º enseña que porque no hay re�re­

sión en lo contrario. Tótem Y ta u· nto pero porque hay ommpo-
., . del pensam1e ' 

s1on hay omnipotencia 4 7 
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tencia del pensamiento el deseo de muerte es la muerte simbólica 
del padre y se instituye retroactivamente la represión. Lo siniestro 
plantea que esta omnipotencia está en la génesis de la angustia, que 
la realización del deseo equivale a la abolición del sujeto. La repre­
sión primaria no reprime nada, sino que divide e inscribe cierta 
matriz. 

El trauma del nacimiento -hay que leer Rank- habla de la fas­
cinación de ser tragado por la madre, al punto de que se trataría 
de una invención retroactiva cuya función sería oponerse al deseo 
de retornar a ella. 

Introducción al psicoanálisis ( 1917) establece las siguientes corre­
laciones: 

1. Neurastenia / histeria de conversión. 
2. Neurosis de angustia/ histeria de angustia. 
3. Hipocondría / psicosis. 
En la neurosis de angustia no se encuentra un representante -la 

cosa ocurre en la esfera somática-, mientras que en la histeria de 
angustia _el representante fue reprimido. ¿Habría que ver en la neuro­
sis de angustia un resto de la angustia automática del nacimiento 
que no puede transformarse en excitación, al no poder encontrar 
una articulación psíquica? 

"Tomemos como ejemplo -dice Freud- el dolor de cabeza o 
los dolores lumbares histéricos. El análisis nos demuestra que por 
condensación y desplazamiento han llegado a ser estos dolores una 
satisfacción sustitutiva de toda una serie de fantasías o recuerdos 
libidinosos. Pero hubo un tiempo en que eran reales, siendo un sín­
toma directo de una intoxicación sexual, o sea la expresión somática 
de una excitación libidinosa". 

Las neurosis actuales se relacionan con la histeria (neurosis mix­
ta) que utiliza "para la formación de sus síntomas, todas las influen­
cias normales y patológicas que la excitación libidinal ejerce sobre 
el soma. Desempeñan estas excitaciones el papel de los granos de 
arena que las ostras perlíferas van recubriendo con su nacarada se­
creción". Lo real es aquí ese resto, ese grano de arena que Freud 
evoca en otro texto cinco años antes (1912) casi en los mismos 
términos: "No veo motivo alguno -escribe- que pudiera inducirnos 
a abandonar la diferenciación de las neurosis actuales frente a las 
psiconeurosis, y sólo puedo calificar de tóxica la génesis de los sín­
toma� en las . primeras. A mi juicio, el colega Stekel en este caso 
ampha demasiado la psicogénesis. Sigo comprendiendo este asunto 
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tal como lo concebí hace ahora , ( • , h mas de • 
act�ales qu1za ara que agregar la hi 

qumce �ños: las dos neurosis
ros1s actu�l � constituyen la facilitaciónP�con?�ta como tercera neu­
sis y su1:11n1stra_n �l material excitativo 

omatzca de las psiconeuro­
y revestido ps1qu1camente de m d 

que luego será seleccionado
el núcleo del síntoma psico�euróf 

O O 

?
ue, en términos generales 

de la perla, está formado por la :
o,.

¡ gra�.? de arena en el centr¿
se trata de síntomas que no pu J

º1 estacion sexual somática (. .. ) 
mente". e en ser descompuestos analítica-

Crítica a la neurosis de angustia ( 1895) . , 
d t 1 propone una ecuac1on for-ma a por res e ementos que determinan la · ·, d d' h ro sis: apanc1on e 1c a neu-
Condición: la herencia. 

. Causa espec_ífica: un !?ctor sexual que actúa en el sentido de des­viar de lo ps1qu1co la tens1on sexual. 
Causas auxiliares: todas las influencias nocivas vulgares: la emo­

ción, el sobresalto ó el agotamiento por enfermedad o por exceso 
de trabajo. 

Esta ecuación etiológica, como le llama Freud, quiere defender 
contra la crítica de un tal Loewenfeld, la especificidad de la insatis­
facción sexual como causante de angustia. Aquí Freud subraya que 
esta insatisfacción puede provenir de una vida sexual deficiente o 
bien causar una vida sexual deficiente. Aparece la exigencia de cierta 
constancia, ya que la disminución de la tensión y el aumento produ­
cen por igual angustia. 

El problema sería que la p�rt_urbación d: 1� vi�a sexua� "�rea 
un extrañamiento entre lo somattco y lo ps1qu1co , es decIT, una 
imposibilidad de transformar la tensión somáti�a en excitación sexu�l 
(es decir, psíquica). La irrupción de la sexual!?ªd en_ ·el aparato ps1-
quico induce el concepto de "representante , mediante el cual la

1 ·, t 1 psi·coana 'l1·sis siendo su fundamento. Este con-pu s10n en ra en e , , . 't · 
t 1, .1 t lo soma' tico y lo psiqu1co es tanto soma 1co comocep o 1m1 e en re . • , · L 1 • , t · , · · 1 ni somático n1 ps1qu1co. a pu s1on • 1eneps1qu1co, siendo a ª. vez 

ob·eto y un fin. El auto/erotismo muestrauna fuente, un empuJe, un J1 f el lugar donde concluye el reco­
q ue el lugar de la fuente es e in, 
rrido. 

. d ·rá ue hay que sustituir el concepto
Inhibición, síntoma� a_ngus�a,

t �cei se plantea el destino, las trans­
de carga por el de hbido.. . n 

° de las pulsiones. formaciones y las transpos1c10nes 
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La pulsión sólo puede ser captada en sus representantes, de ma­
nera que no tienen ninguna cualidad anterior a su representación: 
las pulsicnes son cierto trabajo impuesto a la vida psíquica. El núcleo 
del inconsciente está constituido por representantes de pulsión que 
quieren descargar su carga es decir, pues, por una moción de deseo. 
Al parecer aquello que �o puede articularse en "representantes" 
no puede transformarse en libido y queda en estado de una energía 
cuyo aumento crea la tensión que se llama angustia. F

,
reud sitú� en 

la génesis de la represión primaria la vuelta contra s1 que escmd_e 
al sujeto, frente a una tensión insoportable (que Laplanche y Pontahs 
traducen como paraexcitación). 

Si la angustia engendra la represión, esa angustia parece estar 
en la constitución misma del sujeto, tal como la atestigua la resti­
tución traumática: el sujeto entra en los desfiladeros del significante 
y repite en un intento por ligar la "sorpresa" del truma y el modelo 
de esta sorpresa es la separación de la madre. La angustia avtomática 
se relaciona con el nacimiento, como la angustia señal con la cas­
tración: recordemos que la angustia señal se anticipa al peligro y que 
la angustia de castración supone cierta "legalidad"; ya que el sujeto 
infiere que la diferencia de los sexos es el efecto de una castración 
realizada en la mujer por los deseos prohibidos. 

Las neurosis actuales están en los orígenes y el cuerpo del hipo­
condríaco se encuentra con la psicosis: incluso se llegó a postular 
las neurosis actuales como defensas contra tal o cual formación 
psicótica. El cuerpo del que habla el psicoanálisis es bisexual, nace 
investido con el falo y quiere estar en el lugar del Otro. 

¿No aparece en las neurosis actuales la queja por la imposibilidad 
de una satisfacción total? Este deseo de abolir la diferencia entre 
el placer deseado y el placer logrado nos llevará de nuevo al pro­
blema de la angustia: la realización del deseo es siniestra. 

Lévi-Strauss, citando investigaciones de Cannon, dirá que el 
hombre no resiste su abolición como sujeto de un orden simbólico. 

Lévi-Strauss intenta explicar de esta manera las muertes por 
conjuros o sortilegios; que no implican ningún daño orgánico. Can­
non habr_ía demostr_a�o que ta�to la a�gustia como la rabia impli­
can una mtensa actividad del sistema simpático: si el individuo no 
tiene respuesta a una determinada situación la actividad del simpá-tico se desorganiza. 
. Disminuye el volumen sanguíneo, cae la tensión causando daños trrepar�bles a 

,
los ?rganos de la circulación. La angustia señal en Freud

, 
i1:1tentana e�i�ar el carácter pánico de esta sorpresa. Levi-Strauss dtra que el éxtasis, la exaltación o la angustia de 
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un rito despierta impresiones co l lo sobrenatural). También s h 
rp
b 

ora es (lo que se haría p�eba de 
d d d 1 . c re er argumentaba que nadie puede u ar e o que siente en su cuerpo "Se p'd 1 f b 1 ·, h h• ·b L , · • i e a a a u acion del ec 1cero -escn e evi-Strauss- un lengua11e apt 1 t d ·, d f , � o para a ra uc-c1on � enomenos cuya naturaleza profunda se habría vuelto igual-mente impenetrable para el grupo, el enfermo y el mago". 
" 

G!?ver, por su parte, mos_trará que la interpretación inexacta cura mediante un desplazanuento sugestivo del síntoma. El sínto­
��, entonces, no es garante en su desaparición de la verdad del aná­hs1s; de manera que también el analista puede estar fabulando sobre f enome�os cuya natura�eza es impenetrable para todos. Cuando 
Lacan dice que_ el lenguaJe -y el análisis- intentan colocar al sujeto 
en su lugar universal, abre la inmensidad del problema que significa 
diferenciar qué es sugestión y qué es transferencia en un acto ana­
lítico. Si las neurosis actuales interesan es porque -para Freud­
permanecen como el punto irreductible donde cualquier sugestión 
se estrella. Ese cuerpo informulado, ese cuerpo angustiado, no puede 
representarse en lo psíquico y por lo tanto sus tensiones no devienen 
"libido". La angustia que resulta de una tensión (sorpresa) no repre­
sentada, se transforma por su articulación psíquica en angustia señal. 
Esta angustia se opone., por lo mismo, a la angustia señal. 

La teoría de la angustia habla de lo no representado (que no 
llega a representarse en las neurosis actuales, lo que pierde su repre­
sentación en las psiconeurosis), mientras que después es señal arti­
culada del yo dirigida al sujeto, frente al peligro del retorno de lo 
reprimido. 

"La angustia -dice Freud- es la moneda corriente por la que se 
cambia toda excitación cuando su representación fue reprimida ... ". 
La angustia frente al extraño es, en verdad, la angustia frente a la 
ausencia de la madre: el deseo del Otro transforma la angustia en 
deseo y el deseo en angustia. "Hay, más luz cua1:1,do alguien habla" 
dice un niño citado por Freud. • Alh donde la mirada no alcanza el 
objeto, éste puede ser sustituido J?Or su voz; d� 1� _misma man�ra 
que la presencia del objeto se sustituye por el �1_gn1ftcante qu� sim­
boliza su ausencia. Habría que estudiar la func1on de las metaforas 
sinestésicas donde se cruza un sentido con otro, donde un sentido 
sustituye al otro -como en el caso de la mirada y el oído- en el 
ejemplo del niño citado. 

Introducción al psicoanálisis, tiene un largo Y complejo capítulo de­
dicado al tema de la angustia. Allí Freud nos sorprende en relación 
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a eso de que la angustia carece de objeto. El desconocimiento de una 
causa (y por lo tanto de sus efectos) produce angustia, también 
cuando el sujeto predice los efectos inevitables de una causa que no 
puede dominar (una tormenta en alta mar). Angustia que paraliza: 
que la angustia no tiene un objeto significa también que la causa 
se intuye como distinta que el objeto que la provoca. Por eso Freud 
introduce la filogénesis como siempre que intenta apelar a la alte­
ridad radical del Otro, 'y nos habla de objetos que mantienen rela­
ciones simbólicas con la angustia: Darwin siente miedo al ver una 
víbora que se le aproxima, aunque está protegido por un grueso 
vidrio. La angustia, aquí, no consiste en la falta de objeto sino en 
la imposibilidad de encontrar. la causa que transforma a tal o cual 
objeto en angustiante. Esa causa introduce al inconsciente, ya que 
la señal de angustia se origina en el yo y se dirige al sujeto. ¿ Quién 
es Darwin para esa víbora, por qué causa ella repta hacia él? Darwin 
no sabe qué es para ese reptil que, sin embargo, lo busca. Tampoco 
podría decir qué deseo, qué fascinación llamada angustia, lo lleva 
a sostener esa mirada. 

Np se trata de que a esa angustia le falte objeto, sino de que ese 
objeto abre en él la dimensión de una falta que el reconocimiento 
sabe mantener entre paréntesis. Digamos que Darwin queda con­
frontado con un deseo que, lo menos que podemos decir, es in­
consciente. 

Pero, ¿cómo se revela esa falta en la neurosis actual? En la hipo­
condría una catexis narcisista queda fijada en el propio cuerpo: 
ese brazo o esa pierna de la que el sujeto habla como si fuese otro 
pareciera no poder ser reflejado en ningún espejo. 

El órgano en cuestión aparece como faltando en lo que se llama 
el esquema imaginario del cuerpo: en las leyendas los vampiros, 
cuerpos que vuelven de la muerte, no se reflejan en los espejos -es 
decir, no pueden duplicarse de ninguna manera. El cuerpo real, el 
cuerpo imposible, se presenta como aquello que se sustrae a la ima­
gen. Por lo general es el partenaire quien descubre, al azar de una 
amable charla, que el vampiro no se refleja en el espejo. Entonces 
sobreviene la angustia y se descubre el secreto que conduce al des­
enlace: la mujer se transforma, a su vez, en vampiro. Es a nivel del 
narcisismo y la represión primaria que hay que concebir esta reserva 
este residuo de la primitiva paraexcitación: la función libidinal d� 
esta reserva se revela en la masturbación -situada en lo actual de la 
neurastenia- y como goce fálico. 

Digamos que ese cuerpo del goce sólo pudo transformar la an­
gustia en deseo mediante la partición de su unidad, impuesta por 
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► 

el advenimiento del símbolo. L 
l ·b ·1·d 

• ª causa qued f deseo, a pos1 1 1  ad de su apar· . , a uera del campo del 
l 

�wn prod • 
cuando e secreto de lo familiar 

uce �ngustia . Así ocurre 
la tarea de encontrar el--eslabón 

��:��el\ Darwm _ se había impuesto 

lado de su deseo una víbora avanzó 
iga _ ª� espe_c1�s Y desde el otro 

qué es lo que Darwin desea El b
. �acia el, quiza para preguntarle 

aquello que no puede ser si�bo? 
�� 0 de la angustia �s, entonces, 

somática es objeto de angustia 
:�ª

1 
° Y por _este cammo la esfera 

angustia señala su realidad imposib�: 
n�uros1s actuales, r� que la 

le hace emitir al yo una sen~al d 
•. se cuerpo somahco que 

e angustia dirigid 1 • t . 
la causa de cualquier deseo y la condición d f ª. suje º··· ,�no es 

todas las señales -escribe CI d C 
, e cua quie! goce?_ �ntre 

l h h 
au e onte- la angustia se d1stmgue 

por e ec O de no engañar: es la señal de un cierto modo irreducti-
b_le en que lo �eal se presenta al sujeto en su experiencia". La angus-
tia ante un pehgro real es, para Freud la angust1·a ante la d • ·, 
d l Ot d · ¡ · 

' esapanc1on 

e . ro que eJ� a su}eto [�ente a un real imposible. 
S1 la angush� esta detras del miedo, es porque ese objeto que 

en l_o r��l se articula con la amenaza real del objeto de fantasía: la 
reahzac1on del de�eo es siniestra. El sujeto se comporta en reláción 

ª. su deseo como s1 fuese dos y en relación al otro como si fuese uno 

(mcluyendo al otro). Si el sujeto fuese uno en su deseo sería dos 
en relación al otro y este doble que el otro es mostraría ios efectos 
de su abolición . 

Estudios sobre la histeria descubre que la resistencia se intensifica 

a medida que el análisis se aproxima al nudo patógeno: eso que se 
designa por trauma será después el fantasma y la resistencia se regis­
tra como cierta obturación en el discurso. El acontecimiento se 
vuelve traumático por su relación con un recuerdo penoso: aquí 
el fantasma aparece como esa imagen que no puede integrarse a la 
unidad narcisista del sujeto, sino que más bien la amenaza. La resis­
tencia nos conduce al narcisismo: entre la libido de objeto y la libido 

del yo está la libido que puede introvertirse en las fantasías: Dora 
encuentra esa imago donde se chupa el ded� Y tira de la oreja de su 
hermano. ¿Esta libido es narcisista o es de objeto? 

Por otro lado antes de ese yo que se toma como objeto de 
amor hay una libido autoerótica: el sujeto s� tiene �orno una _serie 
de objetos parciales que no pueden ser refendo _s a n1ng�na un1d_ad. 
Encontramos que la estatua nar�!sista q�e el sujeto sostiene a n1v�l 

del yo ideal supone una obturac1on d_el ideal del yo, qu� no podna 
ser pensado fuera del lenguaje. El yo ideal depende del ideal del yo, 
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aunque el último aparezca como siendo la transfo�mación del ��i­

mero. Porque existe una reversibilidad sujeto/obJeto la eleccion 

narcisista y la anaclítica se incluyen. Decimos que e� fantasma_ ame­

naza la unidad del sujeto, ahora decimos que el obJeto se_ ubica en 

el lugar del fantasma -tapa la angustia. Por eso F�eu_d piensa que 

la pérdida del objeto inicia el retomo de lo reprimido: ¿ qué re­

primía el placer que el objeto daba, sino el horror que confronta 

ar sujeto con el goce del Otro? Cuando el homosexual encuentra 

en el pene del otro ( en esa parte) el soporte de una duplica�ión (la 

homosexualidad es reflejo de la bisexualidad) completa la tmagen. 

Por eso existe el peligro de que esa imagen pase a lo real, que busque 
al sujeto cuando éste le huye, que lo mire cuando no lo mira: el 
partenaire se hará doble, la pasión se encontrará con la muerte. 
"Lo maté como Otelo a Desdémona" declara un homosexual, fasci­
nado frente al cadáver de su amigo. 

El pene, esa parte del cuerpo del otro, se atornilla a la imagen 
del sujeto, la duplica y la completa: el sujeto se deja engañar por 
la imagen. Pero si no pudiese acceder de esta manera a la parcialidad 
del objeto se encontraría con la totalidad de la imagen y enamorado 
de ella sería abolido: la realización del deseo es siniestra. ¿ Cuál es 
la ame?aza del fantasma? Que la imagen se complete, que la omni­
potencia del dese?, se realice y que como tal, el sujeto no pueda 

sostener _ esa relac1on de dos con su deseo. La relación del sujeto 
con 1� image� _de su cuerpo está mediatizada por una mirada de 
un suJet�, cahf1cado: 1� . sugestión médica cumple en abundancia 
est� funcion. El otro cahficad_o, inarticulable, sostiene con su palabra 

la Imagen tambaleante del suJeto. Esta mirada del médico es el fun­
damento del place�o. Pero la imagen es anterior a la mediación del 
Otro, por eso el suJeto puede sostener la ilusión de ser otro -aquel 
d

u� no pue�e ser comprendido en su dolencia, como el hipocon­
. naco- o �nor�r el __ encuentr� de Otro que descubra su verdadera 
ima�en. La. i�eahzac1on del obJeto será siempre correlat. 1 . 
rancia narc1s1sta sobre el fantasma que sostiene 

iva a a igno-
lizar el objeto, encerrar en los brillos de su t �a grandeza. ldea-
virt�ales, permite sostener su parcialidad �: nb 

u tos sus �efectos 
elusiva Y excluyente en relación a esa 

y re ote la �nidad ex-
el fantasma. 

amenaza que advierte desde 
La relación entre el objeto y el f 

no de correlación: el objeto no es el 
ar:itasma es de interferencia, 

el equivalente de la imagen narcisista
eq�iva��� _de la fantasía, sino 

puede acceder a ningún objeto sin 
·
t 

reu 
d

' ua que la pulsión no 
del yo. 

es ar me iada por los intereses 
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Si el cuerpo erógeno produce a 
la unidad narcisista mediante la i�r�st�f- al 

r?, es porqu e amenaza 
desintegrarían la imagen en el mis 

nSI tcacmn d e esas zonas que 
La angustia automática que ex �� momen to que la "realizan". 

que harán posible la articulación �e 1 
a en el c� erpo traza las hu e llas 

gustia primera amenaza desbordar el a ªpaªr
n
a
g
t

ustia s��a

t

l, p e ro
l

esta an-
. ñ l 1- o narc1s1s a qu e a angus-tia se a sos 1ene: es por eso que siempre h t . 

1 . , ay nuevas con racat e xis para as�urar a repres10n primaria. Cuando la imagen estalla e n el cu�i� . ipo�on�ríaco, el sujeto logra tener un cuerpo qu e ya no es uni a im�gmana q�e se anuncia como restitución de una diferencia� es necesan� que la Imagen sea distinta del sujeto, para que el sujeto 
pueda relacionarse con su imagen. 

La neu�astenia remi te a la masturbación, pero esta seducción por la 
mano tiene poco de actual. En una nota al pie ( El hombre de las 
ratas! _F_reud se refi e re a los r e cuerdos e ncubridor e s diciendo "No 
es d1f 1c1l comprobar que el sujeto int e nta borrar en las fantasías 
sobre su prim e ra niñ e z, e l r e cuerdo d e sus ac tivid�des autoeróticas 
elevando sus huellas mnémicas al estadio de un amor a un objeto' 
procediendo así como un auténtico historiador que contempla el 
pasado a la luz d e l pr esente. De aquí toda la se ri e d e escenas de 
seducción e iniciación sexual qu e ll e nan e stas fantasías en aquellos 
puntos en que la realidad se limita a una actividad autoerótica y 
a la estirilulación d e la misma por las caricias y los castigos. Descu­
briinos también que al fanta sear sobr e su niñ e z sexualiza el sujeto 
sus recuerdos, esto es, qu e rela ciona vivencias indifer e nt e s con su 
actividad se xual y extiend e sobr e e llas su interés sexual, siguiendo 
probablem e nt e al hacerlo las huellas d e una r e lación realmente 
existente". La p e rsist e ncia d e la masturbación e n e l adulto muestra 
la adhesión a un obj e to dobl e m e nt e imposibl e : imposible de ser 
sustituido, imposibl e de se r alcanzado. 

Por eso Freud v e rá e n la impot e ncia una absoluta fid e lidad a 
la madre, una e specie de espe ra sin futuro. La insatisfacción actual 
( coitus interruptus, abstinencia, _ e tc.) apar e c e co_mo la e spera de o_t_ra 
satisfacción (ésa que las fan tasias que acampanan la masturbac1on 
ponen en escena). El Manuscrito A habla de los f�ctor�� e tiológicos 
de la neurosis de angustia (agotamiento por satlsfa�c1on ano_rm_al, 
inhibición d e la función se xual, afectos que acompanan la practica 
sexual, traumas se xuales infan tiles). La herencia Y la etiología de las 

neurosis agrega para la n e uraste nia (que es siempre Y exclusivamente 
sexual, según el Manuscrito B) otras causas e ntre las que se marca 
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el coito interrupto y la masturbación. En las mujeres. la neurasten_ia 
-desencadenada por insatisfacción actual- se combina con �a hi�­
teria. Pero la neurosis de angustia se enc���tra tanto. en la histena 
como en la neurastenia y en ella se marca cierta_ pérdida ?e la auto­
confianza (sic)" que se manifiesta de forma hipocondn?ca como 
ansiedades relativas al propio cuerpo y sus funciones, asi �orno la 
claustrofobia y la agorafobia; ansieda��s frente,ª la memona Y �us 
funciones psíquicas en general. Dos Jovenes vi�genes que �abian 
sufrido abusos sexuales le muestran una neurosis de angustia que 
se manifiesta como "terror a la sexualid�d, sobre un �on�,º de cosa� 
que habían visto u oído y sólo a medias comprendido . He aqui 
la eficacia del significante, especialmente subra�ada en el Manus­

crito E donde la angustia se liga con informaciones sexuales que 
produjeron una "sensación en los genitales análoga a la erección" 
(aquí, se ve, aparece la relación entre e:":citación y fant,�sía 9ue c�­
racteriza a la masturbación). Aquí tambien se habla de abstinencia 
deliberada" en el obsesivo, junto a la abstinencia obligada y vuelve 
a subrayarse la función narcisista del coito total al referirse a la 
angustia del hombre que excede la medida de su fuerza al obligarse 
a realizar el coito. La melancolía se enlaza con la demanda de amor, 
así como la angustia con la tensión física: "La tensión sexual física 
se transforma en angustia cuando es producida en abundancia, sin 
que la elaboración psíquica le permita convertirse en afecto, ya 
sea por insuficiente desarrollo de la sexualidad psíquica o por el 
intento de coartarla (defensa) o por su alienación habitual (sic) 
entre la sexualidad física y psíquica". 

Y la angustia no es pensada, sin embargo, como carga: "La 
angustia es la sensación que corresponde a la acumulación de otro 
estímulo psíquico -el de la respiración-, el cual rio admite ninguna 
clase de elaboración psíquica; de ahí que la angustia pueda ser 
aplicada en relación con cualquier tipo de tensión física acumula­
d�"· De donde resulta que el trauma del nacimiento, por la respira­
cio!l, emerge co°:o model�, por otro la?o, como las disneas y palpi­taciones acompanan al coito, Freud aftrma que en las neurosis de 
an�u,�tia "in�ervien� una especie de _conyersión, igual que en la his­te�ia . La diferen�ia es que en la histe.r!a la excitación es psíquica, mientras que aqui se tr�ta de un� �ension física. El cuerpo aparece como sede de la ang�stia _ automatica, de la misma manera que el yo 1� es de la angustia senal. Al parecer, sólo la articulación de la ten�ion., en una cadena de representantes puede transformarla en exc1tac1on apta para el placer: la represión primaria en este sentido daría un destino psíquico y por lo tanto sexual a 1� paraexcitació� 
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original cuya "sorpresa" t , . "El h 
raumatica 1 suceso que abría dejad es a separación d 

angustia y la vida instintiva-o tr�s de sí tal huella -es
e !b

a madre: 
d d 1 · fl seria el n • • en e en La a ecua as as m uencias pro . ac1m1ento al cual re lt b d , 1 . . p1as de 1 . ' su a an car ta�a r .ª resp1rac1ón. As, 

a angustia sobre la activid d 
angustia toxica". 1 pues, la angustia primera sería u

ª 

L +' 
. na 

as re1erenc1as a la respir . 
, de cierta función del ritmo q��o

; Y ª. la. a�tividad cardíaca hablan 
quismo Freud relaciona con la sa�-P¡zn�zpzo económi�o del maso­
carga o descarga, sino en la alte 

18 a�c•o� -que no estaría en la 
la conexión de esta idea del rit 

rnancta misma. Llama la atención 
que Freud adjudica a los. niños �� �f n 

h
e_l placer de la -�epetición 

inconsciente y el papel fundamental d� /ste
li su r�lacwn, �on el 

el juego del f ort-da. ª ª ernancta vocabca en 
El desarrollo tiene angustias espec1'f1·cas 1) L d ·, 

d l 
. . 

, . . a prema uracion e nac11!11ento. �) La perdida del amor, durante la dependencia d_e los pnmeros ano�. 3) La castración en la fase fálica. 4) La angus­tia frente al superyo en la latencia (angustia que mide el fracaso de 
la sublimación). 

La articulación misma parece tener un valor traumático, cuando 
Freud plantea que "los estados afectivos se hallan incorporados 
a la vida anímica como residuos de sucesos traumáticos primitivos 
y despiertan, como símbolos mnémicos, en situaciones análogas 
a dichos antiquísimos sucesos". El concepto de analogía remite a 
los dos tiempos del comienzo de la s��ualidad y al efec!? retroactivo 
que hace inteligible el valor traumattco de la seducc!on, en t�nto 
intrusión del otro "real" en el universo de_ las !antas1as del, suJeto. 

La neurosis traumática se acerca a la h1stena P?r sus s1�tomas 

motores, pero por su dolor subjetivo recuerda la h1pocondna y la 

melancolía • ·, ¡· d 
El • d t ·  del trauma libera la excttac1on 1ga a en un 

. se�un o iempo 
1 se undo tiempo depende del fantasma 

pnmer tiempo: en tanto, e . g 
d • de ser análogo al trauma físico. 

que activa, el trauma psiquico 
��a protección sirve para vehicular 

La sorpresa del trauma que r�m�as Por eso Freud dirá ( 1914) que 
el retomo de las hu�llas mnern:le �r a ser comprensible cuando se 
el conflicto actual solo . pu;�

e 
- �0 siguiendo el camino inverso al 

lo refiere a la prehistona e suJe ' 

que engendró la enfermedad
f
. 

·ct como restricción funcional del yo 
La inhibición ( 19�5) de.}�1

a!ón libidinal del órgano. El yo r�­
se produce por una 1nten�1 te 

una nueva represión que le acarre��ia 

nuncia a la función para e
��ª�a inhibición es al yo lo que la pulsion 

nuevos conflictos con el el • 
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ª! ello y estaríamos tentados de agregar que la inhibición es a neuro­
sis actual lo que la represión a la psiconeurosis. (Y a que la energía 
física que caracteriza a la neurosis actual no puede ser indiferente 
a un concepto como inhibición, situado a nivel de los "reflejos".) 

"Podemos arriesgar la hipótesis -escribe Freud, Inhibición, 
síntoma y angustia- de que el yo sospecha peligros en la situación 
del coito interrumpido, la excitación frustrada y la abstinencia, 
peligros a los cuales reacciona con angustia; pero esta hipótesis no 
nos conduce a nada". Es decir, no se puede explicar la neurosis 
actual por la angustia señal (cosa que se intentó después de 'Freud 
y en nombre de Lacan). 

Recordemos que el cuerpo es lugar del goce y de la muerte y 
que ésta última, como el granito de arena, no tiene representación 
en el inconsciente. Este es el límite que encuentra el pskoanálisis 
que "puede suprimir -dice Freud-, cualquier síntoma histérico, 
siendo, en cambio, impotente contra los fenómenos de la neuras­
tenia, y no actuando sino mu y raras veces y por largos rodeos sobre 
las consecuencias psíquicas de las neurosis de angustia". 

Nuevas observaciones sobre la psiconeurosis de defensa (1896), 
refiriéndose a la hipocondría, "El reproche ( de haber realizado en 
la niñez el acto sexual de que se trate) se transforma fácilmente en 
vergüenza (de que otra persona lo sepa), en miedo hipocondríaco 
(por las consecuencias físicas del acto), en miedo social (a la con­
denación del delito cometido), en miedo religioso, etc.''. El cuerpo 
hipocondríaco se sustrae a la ley de la palabra, pero sus dolencias 
restituyen cierta legalidad como vergüenza, miedo al castigo, etc. 
El enfermo somático habla de un cuerpo que circula en el lenguaje, 
puede decir que está mal del hígado o empachado, no duda de que 
cierta semántica social le sirve para indicar al médico el lugar de 
su padecimiento. El hipocondríaco -ahora esquizofrénico- habla 
un lenguaje orgánico que no puede ser sancionado por el Otro. 

Perturbaciones psicogénicas de la visión ( 1910) introduce cierta 
articulación: "Las perturbaciones psicogénicas de la visión no se pre­
sentan nunca sin aparecer acompañadas de otras neuróticas, y éstas, 
en cambio, sí pueden aparecer aisladamente". Freud habla entonces 
de complacencia somática. En la autobiografía ( 1925) Freud vuelve 
a afirmar la especificidad de las neurosis actuales, diciendo que se 

trata de una burda esquematización -lo que sabe hasta ese momen­
to- y que hay que resolver el problema de la estructura de las com­
binaciones entre psiconeurosis y neurosis actuales. 

El psicoanálisis escucha aquello que del cuerpo reside en la pa­
labra: el discurso es oral, es anal, es fálico, es uretral. Los agujeros 

58 

Germán García - Archivo Virtual 
www.descartes.org.ar



del cuerpo son nudos erógenos y nudos . 
freudiana; por eso la palabra objeto es 

�0P?!6gicos de la anatomía 
tico. Que no exista maduración en el a�t�ntftcante Y es objeto eró­
ellas incluyan -hay que recordar las e 

P . aJe d� una fase a otra, que 
del don que las organiza- un interc:��le

�ctas anal�s Y la función 
del Otro, vuelve las cosas más complicad 

10 0!1de se Juega �l des�o 
nes Así como la neurastenia no d 

as Y exige nuevas arttculac10-
sía� incestuosas y su relación ci 

c�n uce al pr��lema d� las fant�­
a la articulación de la nnage 

n ª maSturbacion, la htpocondna . n corporal en el lenguaje la neurosis de angustia nos plantea el problema general de l ' t ·, 
· 

, 
d · 1 a represen ac1on. Qutza pue a arhcu arse la anatomía freudi·ana con l t · t 1 . , . os res reg1s ros d.e L�can : e cuerpo su�bohco .�e los intercambios, el cuerpo ima-gmano de la estructurac1on narc1s1s�a, el cuerpo real imposible. Acaso el, cuerpo de las neurosis actuales sea un objeto perdido y s�, ex tr�vio otr� ,causa del deseo y otra condición del goce. La . 

pulsion misma -dlfa Freud- se constituyó a lo largo de la filogé­
nesis como restos de estímu los, como desvío imaginario que propi­
cia el orden simbólico, a partir de la desarticulación del esquema 
estímulo-respuesta. (Las pulsiones y sus destinos, 1915 .) 

Es imposible precipitarse en alguna respuesta, ya que el proble­
ma del cuerpo en Freud multiplica las preguntas. La tentación de 

responder con Lacan es grande, pero también es grande el peligro 
de cambiar de tema sin darse cuenta. Muchos de los problemas que 
Freud plantea no tienen pertinencia una vez que se adoptan las so­
luciones de Lacan ( el problema de la representació�, mir�do desde 
el significante, es uno de ellos). Pero fue Lacan quien hizo de los 
textos de Freud el lugar de las preguntas fun�amentales del psic<?a­
nálisis y de poco sirve creer en sus respuestas, sm comprender previa-
mente esas preguntas. 

El cuerpo psicoanalítico (lugar del goce y ?� la .muerte) no puede 

reducirse a la ingeniería fisiológica de la med1cma . ese no es. el pro­
blema. El cuerpo que se interroga desde el dese? -cuerp<? b1se,x':1al, 
e 

, 
narci·si·sta cuerpo de mtercambio erottco, uerpo erogeno cuerpo , . 

. 
f '¡ t · ue desplegar su gramática. cuerpo nacido a o- iene q , 

hablamos de un cuerpo nar-
H bl d cuerpo erogeno, . . a amos. e un 

sobre los trastornos de ese cuerpo, el c1�1sta. El suJeto que habla 
d n placer parece extraviarse en 

SUJeto que evoca la falta real e, 
�no y 1a' imagen narcisista del 

la articulación de ese cuerpo erog 
mismo. , . 0 de las neurosis actual�s?. Algo 

¿Que se actualzza en el 
�'!'

e

rp llo en el trauma del nac1m1ento. 
equivalente a lo que le ocurn� al e 

mala fama Otto Rank fue expul-
El trauma del nacimiento tiene 
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sado del panteón y sus libros no se leen o fueron mal leídos -inclu­
so por Freud que, contra la simplificaci�n de Rank responde con 
una simplificación mayor- y hoy cualquiera sabe de qué se tr�ta. 
Es decir no lo sabe en absoluto. Freud habla del efecto retroactivo 
de la ca;tración -fálica- sobre el trauma del nacimiento. ¿De qué 
habla Rank? De la construcción retroactiva del trauma, cuya función 
sería cerrar el paso al deseo regresivo del sujeto de instalarse nueva­
mente en el nirvana uterino. El realismo de las metáforas de Rank 
no débe hacer olvidar lo especulativo de las metáforas de Freud: 
retorno a lo inanimado retorno "siniestro" a la madre -en Freud. 
Terror del nacimiento c�mo defensa frente a la tentación del nirvana 
materno. Este nudo corredizo aparece en todos los textos de Freud 
y es imposible que pueda aclararse algo en forma lateral. Baste decir 
que Freud, en Lo siniestro, adjudica el deja-vu a la memoria de la 
vida uterina. Es el lugar -dice- donde todos estuvimos alguna vez. 

(No defenderemos a Rank, puesto que se defendió solo y se equi­
vocó solo. Digamos al pasar, que seguimos valorando los autores 
psicoanalíticos por la estampa que J ones trazó en la biografía de 
Freud o por las alusiones polémicas del mismo Freud o por los des­
arrollos posteriores, sin sospechar que estos desarrollos pueden ser 
tan deformes como los que Freud soportó.) 

Preguntemos de nuevo: ¿ Qué se actualiza en el cuerpo de las 
neurosis actuales? (No una experiencia inscripta en el inconsciente 
del sujeto, puesto que la cosa ocurre en la esfera somática.) Se ac­
tualiza la angustia por la imposibilidad de un placer completo con 
el otro. Coito interruptus, masturbación, incluso insatisfacción del 
partenaire. ¿ Cómo puede la insatisfacción del otro estancar mi 
propia libido? Se ve que la hidráulica no explica y que la referencia 
al ello habla de un problema de estructura. 

El psicoanálisis no trata de sugestionar al sujeto frente a la an­
gustia de muerte, sino que la pulsión de muerte fue introducida para 
comprender que la subjetivización de l_a muerte puede ser -como 
lo recuerda Lacan- el fin de un análisis. El cuerpo quiere morir 
(a su manera) -dice Freud-, quiere morir porque se desea inmortal. 

La me�icina a �,ec�s �s ,;'ª m�dicina psico�omática, puesto que 
sabe sugestionar la ps1qu1s mediante la localización precisa de ese 
daño que se apodera del cuerpo. No se trata, entonces de responder 
con el psicoanálisis a todo, sino de sostenerlo en su lugar: escucha de un cuerpo que habla, aun para decir que su neurosis es actual -que su problema nada tiene que ver con las palabras (palabras 
usadas para hablar de ese problema). 

El sujeto nacido falo por la inclusión imaginaria, debe soportar 
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el cort_e de una exclusión simbólic . 
imposible (ser uno con el Otr 

ª· El SUJeto oscila e t . 
sin el Otro): entonces repite 

O) Y la diferencia im 
n re_ la i dentidad 

transgresiones que somete su� E�!ª repetición lo la��:•blf _(ser uno 

de su unidad perdida y del oi• {etos a una duplicaciónª i 
Jue�o �e 

imagen aquello que es como lo
Je o perdido. Elige según 

msu
agi

p
nar�a 

t 1 d t d que se pe d', rop1a Lo ac ua e o a neurosis habla d l . r 10 en su const1·tu • , 
1 R k e a imp 'b•i· c1 on. 

que eer a an par� saber que el mit 
osi t tdad del origen. Hay 

no se reduce a la ingenua trau t 
O �el trauma del nacimiento 

seguidores d�, segunda mano le acf.1!d ?
logia fant�stica que algunos 

en la seducc1on y se excluye en 11 
i�an •

. El �Jeto que se incluye 
cuerpo el lugar donde se inscrib 

cas ración, sig�e h�ciendo de su 
miembros, familiares al sujeto mon

e
ta

esa escena prunana donde los 
H b , ' n su espectáculo a na que hablar aquí de la identific . , • . 

tuido por sus objetos perdidos E 
, acton, del SUJ_eto constt-• se sera otro tema. S1 el cuerpo puede ocupar el lugar del mundo exterior es porque el d t · t, · · , mun o ex e-nor es a 1nscnpto en el cuerpo· El narcisi·smo dt'ra' La t , , • . 

- can- es es a caparazon nacarada donde esta reflejado el mundo del que el sujeto 
se encuentra separado para siempre. 
. 

Porque_ ,el cuerpo ha�la, la palabra puede volverse orgánica: esta 
zncorporaczon del lengua Je es tanto falla como intento de restitución 
de una ley que implica la pérdida de un cuerpo que sólo se recupera 
como sujeto de una combinatoria. La sexualidad femenina determina 

que el organismo nazca adscripto al significante falo y que esta inclu­
sión en el deseo del Otro sea la condición de su entrada en un uni­
verso simbólico que le antecede y do�de las leyes parentales ( Final 
del complejo de Edipo, Tótem y_ Tabu) y las l�yes del le�guaJe (In­
terpretación de los sueños, El chiste y su relacwn con el mconsczen­
te) harán posible la metaforización del cuerpo del goce �n lo que 
Freud designó como aparato psíquico. Las llamadas �euros1s �ctu.ales 
designan el resto de esta articulación que se defme en

p
termmos 

d · términos de totalidad: es la cosa del royecto, 
e con¡un�o y no en 

ación de los sueños, el grano de arena 
el resto dzurn? de la lnterpre�ca de Psicoanálisis terminable e inter­
de las neurosis actuales, la 

r d r· •t •va las construcciones en el 
. b h e en e m1 t -

mzna le, lo que ace qu - trucciones delirantes mostrando 
análisis se articulen con las ��ns 

se anudan en cualquier discurso. 
que la castración Y la segregacio_n 

la constitución de las llamadas 
El cuerpo imaginario deteflll:tn/a

lo en la psicosis o yo corporal 
zonas erógenas: ese cuerpo sera 
en la neurosis. , . s funciones parentales que . se co�stl-

El cuerpo simbohco de la 
1 uelto desde entonces imposible, 

tuye por la pérdida del cuerpo rea ' v • 
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Y su recuperación metafórica en un aparato de goce que articula el 
deseo con la ley, haciendo de la segunda la condición del primero. 
El cuerpo es tan imposible como la muerte, tan imposible como el 
goce: el hipocondríaco accede al mismo por la incorporación del 
discurso, en la neurosis de angustia algo de ese cuerpo habla en la 
palabra que se quiere transgredir y en el vértigo de la abolición de 
esa palabra, en la neurastenia se actualiza el clivaje entre el placer 
y el goce, de la misma manera que el trauma, el desgarramiento 
narcisista evoca la muerte y la sorpresa de la castración. 

Acaso haya que escuchar en las neurosis actuales esa inquietante 
extrañeza que se abre como tentación de goce allí donde el velo 
narcisista del placer se desgarra: lo que se actualiza en cualquier 
neurosis es lo que no pudo ubicarse en los orígenes: el goce imposible 
de la muerte de un cuerpo real que no puede ser perdido del todo ni 
recuperado en ninguna totalidad. 

Frente úl sujeto que sólo puede decir que se siente mal es inútil 
responderle siéntese bien: si la psicosis no hablara y las neurosis 
actuales no existieran la magia atenuada de las palabras -a la que 
se refiere Freud- sería una magia expandida y expansiva; la potencia 
de la palabra sería equivalente a la omnipotencia del pensamiento. 
Es por eso que muchos analistas no quieren saber nada con estos 
"temas" que les recuerdan que son los primeros impugnados por 
sus discursos. Por eso los médicos y los psiquiatras piensan que la 
cosa se presta para borrar toda magia -atenuada o no- en nombre 
de la omnipresente y nunca demasiado ponderada máquina del 
organismv, tan perfecta en su funcionamiento que uno se sorprende 
de que condescienda a los equívocos de la palabra. 
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